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			Hace mucho tiempo, 

			en una galaxia muy, muy lejana…
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			—¡MAESTRA! ¡AQUÍ ESTOY!

			Caleb Dume, padawan Jedi, se deslizó con destreza por la pendiente nevada que circundaba el tórrido campo de batalla. Saltó al sendero ennegrecido donde los droides de combate y los soldados clon estaban enfrascados en la pelea. Las explosiones sacudían aquel bosque normalmente tranquilo, y columnas de humo emanaban de los caminantes AT-TE de los soldados clon. Luego de que los Caballeros Jedi frustraran el plan para secuestrar al Canciller Palpatine, el General Grievous, un cyborg despiadado, se retiró al Borde Exterior, pero no abandonó la lucha. Los Separatistas lanzaron una mortífera campaña contra el ejército de la República en Kaller, y la República se las veía negras para resistir. 

			La situación no era nada favorable. 

			Con las mejillas enrojecidas por la emoción, Caleb bajó de un salto a la trinchera donde la Maestra Jedi Depa Billaba lo estaba esperando. Los droides de combate superaban en número al escuadrón clon de los Jedi y ella tenía la esperanza de que su padawan llevara refuerzos. 

			Pero Caleb llegó solo. 

			—No se preocupe —dijo Caleb para tranquilizarla—. Vienen detrás de mí. 

			El capitán clon de Depa se asomó al exterior de la trinchera. 

			—¿Cuántos son? —preguntó. 

			—Cinco —respondió Caleb con orgullo. 

			—¿Cinco? —gruñó el Capitán Grey—. Estamos fritos. 

			—Sí, eso es lo que pensé. —Caleb daba saltitos de emoción—. Pero tiene que ver a estos clones. Son diferentes. 

			Un estruendo hizo que el padawan desviara su atención hacia el bosque, donde los árboles se sacudían y el suelo temblaba. En su campo de vision, apareció de repente una gran roca que rodaba y provocaba gritos entre los droides de combate que no lograban apartarse de su camino. 

			Caleb sonrió al oír una voz rasposa: 

			—¡Abran paso!

			Los refuerzos habían llegado, y no eran refuerzos cualquiera. 

			Cinco clones nuevos salieron del bosque. El más grande, una aplanadora humana ataviada con armadura militar gris y roja, se abalanzó hacia las líneas enemigas. Los droides de combate salían disparados en todas direcciones a medida que el mastodonte les abría paso a sus camaradas. Tres clones, vestidos de manera similar, lo seguían de cerca. Uno de ellos usó una vibrohoja para arremeter contra un grupo de atacantes mientras los otros lanzaban descargas a los adversarios. El quinto miembro del escuadrón, un francotirador encaramado despreocupadamente en la cima de una roca, disparaba a los desorientados droides.

			—No puedo creerlo —dijo el Capitán Grey en el interior de la trinchera—. Es la Fuerza Clon 99. 

			Caleb irradiaba orgullo. La Fuerza Clon 99, un grupo de clones defectuosos conocido también como el Lote Malo, no era perfecta como sus contrapartes de armadura blanca. Sus deficiencias genéticas les habían conferido personalidades rebeldes y capacidades superiores, que utilizaban para destruir a los Separatistas. 

			El clon corpulento lanzó a unos droides de combate a un acantilado y el francotirador disparó una serie de cables magnéticos hacia los tanques que se acercaban. Mientras el resto del equipo usaba descargas y blásteres para repeler a los droides, el más corpulento dirigió su atención a los tanques. Lanzó un gruñido y empujó uno de los vehículos al borde del acantilado. Una cabeza estrecha y puntiaguda se asomó del tanque. 

			—¿Eh? —El droide de combate miró hacia abajo—. ¡Detente!

			—¡Oye, chatarra! —Uno de los clones le lanzó al droide un pulso electromagnético—. ¡Atrapa eso!

			¡Pum!

			El estallido se produjo justo cuando el clon más grande empujó el tanque sobre el borde del acantilado. Al caer, tensó los cables que lo unían a los otros dos vehículos. El clon trepó a un lugar seguro mientras los tanques se dirigían violentamente hacia el acantilado. 

			Una vez que se libraron de ellos, el equipo colocó cargas explosivas en el resto de los droides, las cuales detonaron con el clic de un interruptor y produjeron un destello cegador que luego se transformó en una enorme bola de fuego. Caleb contuvo la respiración. Sus refuerzos avanzaron despreocupadamente entre el humo, como si aquello fuera el pan de cada día. 

			¿Debía ser así? 

			Caleb, Depa y el Capitán Grey contemplaron pasmados cómo el clon con la vibrohoja entraba en la trinchera y se quitaba el casco, dejando a la vista un mechón de cabello negro recogido con una pañoleta roja. 

			—Cuando se hayan hartado de esconderse —dijo con tranquilidad—, sugiero que lancen un contraataque. Hay otro batallón de droides en camino. 

			El Capitán Grey movilizó a sus soldados. Cuando estos se marcharon, él y los dos Jedi salieron de la trinchera para saludar a los recién llegados. 

			—¿Nos presentas a tus nuevos amigos? —le preguntó Depa a Caleb. 

			—Sí, Maestra. —Caleb señaló a cada uno—. Él es Wrecker. —El clon más grande entrechocó los puños y sonrió—. Hunter. —El de la pañoleta roja asintió—. Echo. —Otro levantó el brazo mecánico e hizo un saludo militar a los Jedi—. Tech. —El cuarto clon apartó brevemente la mirada de su datapad y saludó con la mano—. Y Crosshair. —Caleb evitó la mirada fría del clon con un ojo enmarcado por una mira de arma. 

			—Ésa fue una hazaña impresionante —los elogió Depa—. Ahora, ¿alguien podría decirme cuáles son mis verdaderos refuerzos?

			—Fueron reasignados a la capital —respondió Hunter—. Somos todo lo que obtendrá. 

			Wrecker se tronó los nudillos. 

			—¡Ja! ¡Somos todo lo que necesita! 

			—De hecho —intervino Tech—, si esta información de inteligencia es correcta, el general no necesitará a nadie. Es posible que la Guerra de los Clones termine pronto. El servicio de inteligencia clon está reportando que el General Obi-Wan Kenobi localizó y enfrentó al General Grievous en Utapau. 

			Caleb abrió los ojos tanto que parecían platos. Si el Maestro Kenobi capturaba —o mataba— al General Grievous, la estructura de mando de los Separatistas caería junto con su ejército de clones. 

			—¿Tiene alguna orden para nosotros —le preguntó Hunter al Jedi—, o seguimos haciendo lo que hacemos?

			—¡Hagamos estallar algo! —exclamó Wrecker alzando el puño—. ¡Sí!

			—¿Y bien, Caleb? —Los ojos de Depa centellearon—. ¿Dejamos que sigan haciendo lo que hacen?

			Caleb miró con esperanza a su maestra.

			—Sólo si me permite ir con ellos. 

			Depa sonrió cordialmente. 

			—De acuerdo. 

			—¿Estás listo para esto, muchacho? —preguntó Hunter—. Nos movemos rápido. 

			—Qué bueno —respondió Caleb sonriendo—. No conozco otra manera. 

			—¡Ja, ja, ja! ¡Este chico me agrada! —exclamó Wrecker. 

			Caleb emprendió el camino con el Lote Malo; sentía el corazón acelerado. No habían llegado muy lejos cuando el comunicador de pulso del Capitán Grey empezó a pitar. Unos segundos después, una voz resonó a través del campo de batalla. 

			—Ejecute la Orden 66. 

			¿Qué significaba eso?

			Caleb dio media vuelta con el corazón acelerado. El Capitán Grey y su escuadrón de clones dirigían sus armas contra su maestra.

			Y sus blásteres no estaban configurados para aturdir. 

			—¡Maestra! —gritó Caleb mientras Depa blandía su sable de luz.

			La hoja azul desviaba los disparos mientras Depa usaba la Fuerza para contener a los soldados. Caleb encendió su arma. El rayo azul de su sable de luz se balanceaba a su costado mientras corría para proteger a su maestra. Los clones dirigieron sus blásteres hacia Caleb pero Depa se interpuso en la línea de fuego. Caleb sabía que ella daría la vida para proteger a su padawan. 

			Ésa era la manera de actuar de los Jedi. 

			—¡Debes huir! —le suplicó Depa. 

			Caleb titubeó. Los Jedi no abandonaban a quienes requerían ayuda, pero vio el apremio en los ojos de su maestra. Apesadumbrado, echó a correr en dirección contraria. 

			—¡Corre, Caleb! —gritó Depa al desplomarse. 

			Caleb corrió para salvarse balanceando los brazos, pero se detuvo derrapándose al ver que el Lote Malo se acercaba con cautela hacia él. 

			—¡Aléjense de mí! —chilló, y volteó hacia los árboles. 

			Echó a correr otra vez, ignorando al hombre que le pedía que se detuviera. No sabía que los nuevos clones estaban tan confundidos como él. Lo único que sabía era que su maestra le había ordenado que corriera. 

			Ésa había sido su última petición. 

			Pero por más que lo intentó, Caleb no logró poner distancia entre él y el Lote Malo. Al ver que su tiempo se agotaba, trepó a un árbol cercano. Con suerte, podría ocultarse el tiempo suficiente para…

			¡Pum!

			Un disparo del rifle de Crosshair destruyó las pocas esperanzas que aún tenía. Lo habían descubierto. Y esos clones iban a hacer con él lo que sus colegas habían hecho con su maestra. 

			Pero Caleb no iba a darse por vencido tan fácilmente. 

			Invocó la guía de la Fuerza, encendió su sable de luz y desvió el disparo de Crosshair. Luego saltó a otro árbol, luego a otro, y así se abrió camino por el bosque. Entonces oyó que Hunter le preguntaba a Crosshair: 

			—¿Qué estás haciendo?

			—Seguir órdenes —respondió Crosshair. 

			—Ni siquiera sabemos cuál es la orden. ¡Haz alto al fuego hasta que sepamos qué está pasando!

			Pero Crosshair no se inmutó. Lo último que Caleb oyó antes de alejarse fue la fría voz del clon que le había disparado. 

			—Un buen soldado obedece órdenes. 

			Caleb no quiso pensar qué significaba eso. Prefirió seguir corriendo y saltó de un árbol a otro hasta que llegó a la orilla del bosque. Cuando estaba a punto de alcanzar el barranco escuchó a sus espaldas unas pisadas en la nieve. Se arrimó al tronco lo más que pudo y se quedó inmóvil. El comunicador de Hunter empezó a sonar y Caleb contuvo la respiración. 

			—Tenemos un problema —dijo Tech a través del dispositivo. Hunter se detuvo para escucharlo—. Al parecer los regulares tienen órdenes de ejecutar a los Jedi. 

			—¿Qué? ¿A cuál Jedi? —estalló Hunter. 

			Tech hizo una pausa antes de responder. 

			—A todos. 

			Caleb sintió cómo se le helaba la sangre. 

			—Los acusan de traición —continuó Tech. 

			Caleb soltó un grito ahogado. Sabía que eso era imposible. 

			Pero Crosshair apuntó su rifle hacia los árboles. Caleb supo que su reacción había delatado su posición. Una fuerte detonación se propagó entre los árboles. El disparo de Crosshair atravesó la rama de un árbol y Caleb cayó al piso. El padawan se paró de inmediato y encendió su sable de luz. 

			Crosshair disparó de nuevo. Caleb desvió la descarga. 

			—¡Crosshair! —gritó Hunter—. ¡Alto al fuego!

			Pero Crosshair no estaba escuchando. Arremetió contra Caleb, pero éste partió en dos el rifle usando su sable de luz y luego le dio una patada al francotirador, que lo dejó inconsciente. Finalmente, corrió a la orilla de un acantilado y se detuvo sobre una saliente inestable. 

			—¡Aléjense! —le gritó con voz trémula a Hunter—. ¡Ustedes la mataron!

			—Yo estoy tan confundido como tú. Déjame ayudarte. —Hunter levantó las manos—. Ven conmigo. 

			Pero Caleb no podía olvidar las últimas palabras de su maestra. Giró sobre sus talones y dio un salto. Se elevó por encima del barranco y aterrizó delicadamente en el lado opuesto. Entonces apagó el sable de luz y desapareció entre los árboles. Mientras corría, un hecho se repetía una y otra vez en su mente: su maestra había muerto… y los culpables eran sus aliados más cercanos. 

			Caleb Dume estaba solo. 
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			—¿QUÉ? —PREGUNTÓ HUNTER en la cabina del Saqueador, la lanzadera de ataque modificada clase Ómicron que pertenecía al equipo. La nave había sido su hogar sustituto durante las últimas 205 rotaciones, gracias a lo cual Hunter estaba impaciente por regresar a Kamino. Sobre todo después de saber que los clones sin alteraciones (el Lote Malo los llamaba «regulares») tenían órdenes de ejecutar a todos los Jedi. La noticia había perturbado a todos. 

			A todos menos a Crosshair. 

			—¿Estás seguro de que el padawan murió al caer? —El francotirador se inclinó hacia adelante.

			Hunter entornó los ojos. Le dijo a Crosshair que Caleb cayó al tratar de saltar sobre el barranco. Había visto lo que los regulares le hicieron a la General Billaba y estaba decidido a proteger al chico. Ignoraba qué había podido llevar a esa orden de matar, pero no estaba dispuesto a lastimar a un Jedi. Al menos hasta saber con certeza qué estaba pasando y poder tomar una decisión propia. 

			—Sí, estoy seguro —mintió—. ¿Por qué?

			—Bueno, por lo general, cuando alguien cae, se mira hacia abajo, no hacia adelante. 

			—Algunos preferimos no mirar. —Hunter no parpadeó.

			Hunter hizo su mejor esfuerzo para ignorar la mirada acusatoria de Crosshair. Mientras, la nave volaba sobre el mar agitado de Kamino rumbo a la planta de producción de clones de Ciudad Tipoca. Sin embargo, había algo extraño en su planeta de origen. En cuanto entraron, empezó a escoltarlos un V-Wing y el hangar estaba atestado de Shock Troopers con armaduras blancas y rojas. 

			—¿Qué hace aquí la Guardia de Coruscant? —preguntó alarmado Hunter. 

			Luego alzó la vista al escuchar que los altavoces anunciaban un cierre de emergencia nivel cinco. Todos los equipos de seguridad debían reportarse al centro de mando. 

			—¡Caray! —exclamó Wrecker con voz quejumbrosa—. ¿Y ahora de qué nos perdimos?

			—El General Grievous fue derrotado en Utapau. —El intendente de los Shock Troopers dio un paso al frente—. La estructura de mando de los Separatistas se ha derrumbado. La guerra terminó. 

			—Tal como dije. —Tech miró a Wrecker.

			Hunter dirigió la mirada hacia una camilla que se acercaba. Una mano sin vida resbaló sobre el borde y dejó caer un sable de luz plateado. El arma del Jedi muerto chocó contra el piso, lo que produjo un sonido metálico. 

			—¿Algún problema? —preguntó el intendente desafiante. 

			—Ninguno. —Hunter sintió un apretón en las entrañas—. Si no tiene inconveniente, nos retiraremos a nuestras barracas. 

			El equipo avanzó nerviosamente por los pasillos; a su paso encontró dos escuadrones de soldados clon muy erguidos. No eran sólo los clones de Kaller; todos los regulares actuaban de manera extraña. ¿Qué estaba pasando?

			Cuando llegaron a sus cuarteles, Hunter contempló la escena. Como de costumbre, había basura por todas partes: envolturas en el piso, restos de comida en un tazón y proyectos de robótica inacabados en la mesa central. Wrecker sonrió y caminó hacia la pizarra donde el equipo llevaba la cuenta de sus misiones. Sacó su cuchillo e hizo once marcas en la columna de triunfos. 

			—Kaller no fue un triunfo —señaló Echo. 

			—¿Según quién? —preguntó Wrecker desafiándolo—. Cumplimos nuestro objetivo. 

			—No todos los objetivos —apuntó Crosshair con sequedad—. Hunter dejó escapar a ese chico. ¿O piensas seguir mintiendo?

			—No me agrada pensar que ejecutar a nuestros comandantes haya sido uno de los objetivos de la misión —Hunter se movió con inquietud mientras sus compañeros lo escudriñaban.

			—Una orden es una orden —dijo Crosshair sin emoción. 

			—¿Desde cuándo? —lo desafió Hunter. 

			—Esos clones sirvieron durante años bajo las órdenes de la General Billaba. —Echo meneó la cabeza—. ¿Cómo pudieron volverse contra ella?

			—Por la programación de los regulares —dijo Tech, como si la respuesta fuera obvia. 

			—¿Qué programación?

			—Es bien sabido que los Kaminoanos inhibieron las funciones cognitivas de los clones —Tech miró alrededor—. Y los manipularon para que obedecieran órdenes sin cuestionarlas. 

			—¡Ja! ¡Nosotros no hacemos eso! —exclamó Wrecker y le dio a Crosshair una palmada en la espalda. El francotirador frunció el ceño. 

			—Es evidente que somos distintos —convino Tech—. Ellos manipularon anormalidades preexistentes en nuestro ADN, lo que dio como resultado tu fuerza bruta, la puntería de Crosshair, los sentidos agudizados de Hunter y mi inteligencia excepcional. Supongo que somos inmunes a los efectos de la programación, aunque no puedo estar totalmente seguro. 

			—¿Y qué hay de Echo? —Hunter apartó la mirada de la ventana; las gotas de lluvia golpeteaban el cristal—. Era un regular antes de unirse a nosotros. 

			—Es muy probable que el daño que sufriste en Skako Minor haya borrado todas tus modificaciones conductuales programadas. —Tech contempló el brazo metálico de Echo y los componentes cibernéticos que le cubrían el cráneo—. Eres más máquina que hombre, al menos proporcionalmente. 

			—Qué suerte —suspiró Echo.

			El intercomunicador del recinto empezó a sonar: «A todo el personal, preséntese en el punto de reunión a la junta informativa sobre el estado de la República». 

			El Lote Malo se agitó con nerviosismo. 

			—Por nada del mundo me perdería esta junta —dijo Hunter apretando los dientes. 

			* * *

			Cientos de soldados clon permanecían en posición de firmes en el punto de reunión mientras la luz de las lámparas se reflejaba en sus armaduras blancas y brillantes. Los regulares contemplaban extasiados el enorme e imponente holograma por medio del cual hablaba el Emperador Palpatine. El Lote Malo, bastante menos lustroso, estaba en el centro de la aglomeración. Sus armaduras grises y rojas, con marcas de combate, y su complexión fácilmente identificable, hacían que destacaran en aquel océano de clones uniformes. 

			—¡La rebelión Jedi ha sido desmantelada! —declaró el Emperador Palpatine—. ¡Los Jedi sobrevivientes serán perseguidos y derrotados!

			Hunter recorrió con la vista el lugar y se detuvo en una figura desconocida ubicada en lo alto del área de observación: una joven estaba junto al primer ministro de Kamino, Lama Su, y a la jefa médica científica, Nala Se. Lucía en la frente una gema plateada, al igual que la científica, pero su túnica azul y blanca emitía destellos naranja y su cabello recogido dejaba ver sus brillantes ojos cafés despejados. 

			Ojos que se encendieron con curiosidad al cruzarse con los de Hunter. 

			Hunter inhaló. 

			—¿Qué pasa? —le preguntó Tech dándole un codazo. 

			Hunter volteó alzando las cejas, pero para cuando volvió a ver el área de observación, la chica había desaparecido. 

			Tal vez estaba imaginando cosas. 

			—Para garantizar la seguridad y la estabilidad —continuó con voz monótona el holograma del Emperador—, ¡la República será reorganizada para formar el primer Imperio Galáctico!

			Hunter sintió una contracción en el pecho. 

			—¿Imperio Galáctico? —exclamó Echo. 

			—¡Por una sociedad estable y segura! —siguió Palpatine. 

			Una ovación se propagó por todo el recinto. Hunter y sus compañeros se agitaron incómodamente. No cabía duda: los regulares estaban programados. 

			Pero ¿qué significaba eso, exactamente?
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			LA TORMENTA siguiÓ azotando Ciudad Tipoca. Los relámpagos refulgían en el cielo y golpeaban el mar, lo que provocaba un frenesí de olas blancas y espumosas. Pero había una tormenta aún más intensa al interior de las instalaciones de los clones, donde el Lote Malo luchaba por encontrarle sentido a las perturbadoras noticias del Emperador. 

			—¿Imperio Galáctico? —musitó Echo mientras volvía al camarote con Hunter, Wrecker, Tech y Crosshair. Como había decenas de regulares marchando con decisión por los impecables pasillos blancos, Echo tuvo cuidado de no alzar demasiado la voz—. Somos soldados de la República. 

			—República, Imperio —dijo Crosshair secamente—. ¿Cuál es la diferencia?

			—La eliminación sistemática de los Jedi es lo que no me cabe en la cabeza —Tech tenía la vista fija al frente.

			Hunter coincidía, pero en ese momento, percibió un aroma desconocido. Se detuvo y alzó la mano. 

			—Amigos —dijo—. Tenemos compañía. 

			El grupo volteó al mismo tiempo. Los ojos de Hunter se abrieron como platos al ver a la joven del punto de reunión. Los ojos cafés y afables de la chica se iluminaron mientras agitaba la mano con entusiasmo. 

			—¡Hola!

			—¿Qué es esto? —Wrecker se inclinó y miró con atención a la chica.

			—Hembra humana adolescente —Tech entornó los ojos tras sus lentes—. Origen… indeterminado. 

			—Me llamo Omega —dijo la chica alegremente—. Me preguntaba hasta cuándo regresarían. 

			—¿Sabes quiénes somos? —Hunter se acercó a ella.

			—Hunter, Echo, Tech, Wrecker y Crosshair —Omega asintió—. Son la Fuerza Clon 99. 

			—¿Qué estás haciendo en Kamino, muchacha? —Hunter se agachó y miró a Omega a los ojos preguntando con cortesía. 

			—Su trabajo, por supuesto. Es mi asistente médica. 

			Hunter se enderezó al oír la voz de Nala Se. La científica era uno de los ingenieros principales de los clones. ¿Qué estaría haciendo con una chica?

			—Ven, Omega. —Nala Se puso la mano sobre el hombro de la joven—. Hay trabajo que hacer. 

			Hunter vio cómo Omega seguía a Nala Se por el pasillo. La chica volteó y se despidió agitando la mano.

			—Este día se vuelve cada vez más raro —dijo entre dientes, cruzando los brazos.

			* * *

			Más tarde, ese mismo día, Hunter y sus compañeros fueron al comedor y trataron de ignorar las miradas de los demás clones. Los años les habían enseñado a no prestar atención a las críticas de los regulares. La Fuerza Clon 99 no se mezclaba con los demás, y así le gustaba. 

			Por ello se sorprendieron cuando la niñita rubia se sentó a la mesa. 

			—Hola de nuevo —dijo Omega alegremente. 

			Los clones la miraron desconcertados. 

			—Omega —les recordó la chica—. Nos vimos hace rato, en el pasillo…

			—Sí, pequeña, lo recordamos. —Hunter levantó su plato—. ¿No tienes que estar en algún otro lado?

			—No. —Omega sonrió—. Me quedaré aquí. 

			Tech se quedó helado. 

			—¿Quieres sentarte con nosotros? Eso nunca había pasado. 

			—Me agradan —dijo Omega en seco—. Ustedes tampoco encajan aquí. 

			—¿Qué haces en realidad en Kamino, pequeña? —Hunter se inclinó hacia adelante—. ¿No tienes familia? ¿Papás?

			—¿Papás? —Omega frunció el ceño como si no comprendiera. 

			Hunter abrió la boca, pero antes de que pudiera hablar, un soldado se acercó por detrás. 

			—El escuadrón defectuoso tiene un nuevo recluta —dijo el regular para provocarlo—. Un miembro más para el Lote Traumado. 

			El soldado siguió su camino, pero antes de que se alejara demasiado, un trozo de comida se estrelló contra su cabeza. 

			—¿Quién aventó eso? —preguntó en tono amenazante al voltearse. 

			—Fui yo. —Omega trepó a la mesa—. Ahora, discúlpate con mis amigos. 

			—¡Esta chica me agrada! —Wrecker le dio a Echo un puñetazo en el pecho.

			—¿Qué dijiste? —El soldado avanzó con paso firme hacia Omega. 

			Hunter se levantó de un salto para protegerla. Los regulares podían molestarlo a él, pero no iba a permitir que intimidaran a una niña. 

			—Atrás —le ordenó Hunter al clon—. Te sugiero que continúes tu camino. 

			Wrecker dio un puñetazo en la mesa y se levantó con la mirada fija en el abusador. Tras unos instantes, el clon miró a Omega y sonrió despectivamente. 

			—Ubícate, sirviente de laboratorio —dijo el regular.

			Cuando se volteó, una enorme charola de comida se estrelló contra su cabeza. Al girarse vio a Wrecker sonriendo con dos charolas más en las manos. El soldado se abalanzó hacia Wrecker, pero Hunter se interpuso para bloquear el ataque. 

			—Ay, no —gimió Echo—. Ahí vamos otra vez. 

			Hunter estrelló el puño en el clon más cercano mientras Wrecker trepaba, divertido, a la mesa. El corpulento hombre se lanzó al aire y cayó sobre tres soldados que pretendían atacarlo. Wrecker se puso en pie de un salto y arremetió contra un grupo de clones. Echo se lanzó a la refriega, pero recibió una patada que lo envió al otro extremo de la mesa. El movimiento salpicó comida en la armadura del estoico Crosshair quien, molesto, alzó la mirada. Entonces le aventó su charola a un atacante que se acercaba y descontó a varios clones de un golpe. No lejos de ahí, Omega saltó a la espalda de un regular furioso mientras Echo se levantó de un salto y le propinó una patada a otro soldado. Cuando su atacante salió disparado, Echo lanzó un rápido vistazo alrededor. Dos figuras estaban en la pasarela de cristal que dominaba el comedor. La presencia de Lama Su era de esperarse, pero el hombre con uniforme imperial gris se parecía muchísimo a…

			—¡Echo! —gritó Tech—. ¡Cuidado!

			¡Bam!

			Los párpados de Echo se cerraron cuando la charola hizo contacto con su rostro. Luego se tambaleó, parpadeó y se desplomó en el piso. 

			La trifulca había terminado, pero para la Fuerza Clon 99, los problemas apenas comenzaban. 
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			HUNTER CAMINABA NERVIOSAMENTE de un lado a otro afuera del centro médico donde él, Wrecker, Tech y Crosshair estaban esperando a que Echo despertara. Tan pronto como se abrió la puerta, Hunter irrumpió en el espacio estéril. Echo estaba en una cama, entre Omega y el droide médico AZI-345211896246498721347. 

			—¡Ja! ¡Les dije que estaba vivo! —Wrecker miró a Crosshair y sonrió—. Me debes dos créditos. 

			AZI se acercó flotando al equipo. 

			—La condición de CT-1409 es estable, pero les tengo noticias preocupantes. Según los resultados de sus pruebas, todos ustedes parecen ser —AZI moduló su voz mecánica— clones genéticamente defectuosos. 

			Hunter parpadeó. Nada de eso era noticia. 

			—Los dejo para que puedan procesar esta inquietante revelación —dijo AZI y salió flotando de la habitación.

			—Tenemos un problema. —Echo miró a sus amigos.

			—Ni tanto —dijo Tech encogiendo los hombros—. Somos más anormales que defectuosos. 

			—No me refiero a eso. —Echo frunció el ceño—. El Almirante Tarkin está aquí. Es quien está evaluando a los clones. 

			—¿El mismo Tarkin del rescate de Ciudadela? —la espalda de Tech se puso rígida—. Cuando tú, eh… ¿cómo decirlo…?

			—¡Explotaste! —exclamó entre risas Wrecker mientras abría los brazos. 

			—Y te convertiste en eso. —Crosshair se sacó el palillo de entre los dientes y señaló las mejoras mecánicas de Echo. 

			Hunter frunció el ceño y Echo bajó la mirada.

			—Sí —suspiró Echo—. Y no es muy fan de los clones.

			—Pronto saldremos de dudas. —Hunter se movió con inquietud—. El primer ministro quiere vernos. 

			—Creo que no le gustó lo del comedor —dijo Wrecker—. ¡Pero a mí sí!

			—Terminemos con esto de una buena vez. —Hunter se dirigió a la puerta.

			—La pelea fue culpa mía. —Omega saltó frente a él. Apretó los puños con determinación y alzó la barbilla—. Iré con ustedes. 

			—Olvídalo —respondió Hunter—. Nosotros nos encargaremos de esto. 

			—Pero yo…

			—Escucha, pequeña. —Hunter hizo una pausa mientras Echo, Wrecker, Tech y Crosshair pasaban en fila a su lado—. Con este escuadrón no tendrás más que problemas, así que mantén tu distancia, ¿de acuerdo?

			Hunter siguió a su equipo al exterior del centro médico. Mientras se alejaba, tuvo que hacer un esfuerzo para no pensar en la manera en que los hombros de Omega se habían desplomado cuando la rechazó. Sin embargo, lo mejor para ella era alejarse de él. ¿Cierto?

			* * *

			Hunter y sus compañeros llegaron a las instalaciones de entrenamiento en una pesada plataforma con elevador. El primer ministro había solicitado que realizaran un simulacro de combate para el Almirante Tarkin. El oficial del Imperio quería seguir viendo en acción al equipo, y la Fuerza Clon 99 estaba decidida a brindarle un buen espectáculo. 

			La base de la plataforma hizo clic al acoplarse en su sitio y Hunter evaluó rápidamente el entorno. Había gruesas barreras dispuestas a intervalos por todo el piso ennegrecido, las cuales ofrecerían una muy necesaria protección durante el violento ataque que, sin duda, iban a enfrentar. Cuatro torres de artillería se elevaban desde el piso y unas luces cegadoras en las orillas del recinto iluminaban la plataforma de observación en el extremo opuesto. Hunter apretó con fuerza su bláster para aturdir mientras escudriñaba a Lama Su y al Almirante Tarkin detrás de la ventana de la plataforma. 

			—El Imperio se cuestiona la valía de todos los soldados clon —anunció Tarkin a través del altavoz—. Por ello es necesario que demuestren sus habilidades en una prueba de combate. Tomen sus posiciones.

			—Hemos hecho esto miles de veces, muchachos —Hunter se dirigió a su equipo—. Ya saben lo que hay que hacer. 

			—¿Un simulacro de combate? —dijo Wrecker en tono burlón—. ¡Póngannos un desafío de verdad!

			Wrecker y Tech corrieron hacia las barreras de la izquierda mientras Hunter, Crosshair y Echo se apresuraron a las de la derecha. En respuesta a una orden de Tarkin, un grupo de droides centinela serie DT abrió fuego. Las máquinas oblongas avanzaron hacia los obstáculos que servían de refugio a los clones mientras sus rayos verdes atravesaban el aire dando un espectáculo impresionante de potencia de fuego. Al mismo tiempo, unos cañones emergieron de las torres y lanzaron brutales descargas a través del recinto, obligando a Hunter, Crosshair y Echo a retroceder. 

			—¡Crosshair, encárgate de las torres! —ordenó Hunter escondido detrás de una barrera. 

			Él y Echo brincaron hacia atrás para dispararles a los droides mientras Crosshair corría hacia las torres. El francotirador neutralizó rápido los cañones y después se concentró en las tropas de infantería. 

			—Avancemos —ordenó Hunter. Él, Wrecker, Tech y Echo caminaron sigilosamente. Pese a que lograron debilitar a un buen número de droides, Wrecker se impacientó. 

			—¡Nos estamos tardando demasiado! —gritó Wrecker al tiempo que se abalanzaba a través del recinto y arremetía contra un grupo de droides de entrenamiento. Después de derribarlos, miró hacia la plataforma de observación. 

			—¡¿Es todo lo que tienes?! —le gritó al Almirante Tarkin. 

			Hunter entornó los ojos al ver que Tarkin le susurraba a Lama Su. Luego de una breve conversación, Lama Su le hizo una seña a uno de los técnicos. Al instante, dos droides centinela aparecieron en una plataforma con elevador. Wrecker se lanzó hacia ellos, pero no sólo no se movieron, sino que uno levantó sus blásteres y le disparó a Wrecker en el pecho con descargas reales. El clon salió volando hacia atrás y cayó inerte al piso. 

			Alarmado, Hunter alzó la mirada. En las instalaciones de entrenamiento sólo se usaban descargas para aturdir. ¿Qué estaba pasando?

			—¡Están usando descargas reales! —le advirtió Hunter a su equipo. Luego se dirigió a Tech—. Ve por Wrecker, nosotros te cubrimos. 

			Él y Echo cubrieron a su camarada mientras éste arrastraba a Wrecker a un lugar seguro. Pero, cuando Hunter les disparó a los nuevos enemigos, cayó en cuenta de un hecho indiscutible: las descargas para aturdir eran inútiles contra esos centinelas.

			—Auch —gruñó Wrecker desde el piso—. Eso dolió. 

			Para entonces, los droides estaban apuntando sus blásteres contra Crosshair. El francotirador bajó deslizándose por la torre de artillería y evitar la aniquilación. Mientras buscaba refugio, un nuevo grupo de centinelas apareció sobre otra plataforma, obviamente armado con nuevas descargas reales. 

			Hunter se dio cuenta de que no podrían enfrentarlos. 

			—¡Retrocedan! —gritó. 

			Su equipo se refugió detrás de una barrera mientras más y más droides salían del piso. Los disparos rebotaban contra las paredes conforme los centinelas los rodeaban. La Fuerza Clon 99 se vio superada en armamento y en estrategia, y su tiempo se agotaba. 

			¿Qué podían hacer?
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